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[...] la de sus diversos «humanismos», la de 
la cruz y la espada, la de la civitas cristia­
na, la de iH.T belli como justificación eficaz 
para someter a los que supuestamente se 
consideraban bárbaros o infieles, aquella de 
la tradición imperial de los Césares que, 
junto con el poder del pontífice romano, 
haría posible la Paz Romana. Y sin estas 
tradiciones, que se encuentran en las entra­
ñas de la historia mexicana, no sería posi­
ble explicar la fenomenología del poder en 
México [p. 224]. 

De esta manera podríamos concluir, 
como en muchos sentidos nos lo sugiere la 

lectura de este libro, que la memoria históri­
ca supone ya un acto de libertad. Lo que se 
reclama, así, también, es la dignidad misma 
de la escritura y la libertad del pensamiento 
para tevindicar, con ello, una identidad en la 
que se manifieste, incluso, la capacidad de 
resistencia del ser humano frente a los atro­
pellos del poder y, con ello, el logro de una 
voluntad racionalmente constituida. Parecie­
ra, pues, que solamente a través de la me­
moria histórica y de sus acciones conse­
cuentes es posible enfrentar nuevamente la 
escisión de la polis en nuestro tiempo y en 
nuestra propia realidad social. 
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México vive momentos particularmente 
difíciles. Luego de cuatro años del priiner 
gobierno electo democráticamente desde 
1929, una suerte de desencanto priva en 
la sociedad mexicana. Pero se trata de un 
desencanto no sólo con réspetto a la ine­
ficacia del gobierno del presidente Fox, 
sino de un desencanto que empieza a ex­

tenderse hasta la idea misma de la demo­
cracia como tal. Existen, desde luego, ele­
mentos que permiten explicar esta situa­
ción: lo que tenemos, ahora, es la persis­
tencia de las reglas del viejo régimen, no 
una vida pública democrática; tenemos 
también la instrumentalización de la ley, 
no las garantías que provee un orden de 
legalidad constitucional; un sistema políti­
co cerrado, no abierto y tenemos, incluso, 
grupos de interés más que partidos políti­
cos. En este contexto, los consensos nece­
sarios para afrontar los grandes problemas 
nacionales son prácticamente imposibles 
de alcanzar, con lo que el rezago del país 
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se acentúa y nuestro futuro se presenta 
lleno de dificultades. 

No obstante, una de las principales lec­
ciones que podemos derivar de estos últi­
mos ctiatro años es la necesidad de volver 
la atención a nuestra historia política con 
una perspectiva interesada. El Dr. Jorge 
Rendón Alarcón, profesor de filosofía en 
la Universidad Autónoma Metropolita­
na (México), ha publicado el libro Socie­
dad y conflicto en el estado de Guerrero 
(1911-1995) que es efectivamente una in­
vestigación «analítico-integrativa» sobre 
la realidad social y política de la entidad, 
pero que es al mismo tiempo un estudio 
sobre el origen, desarrollo y consecuen­
cias del régimen de la revolución en Mé­
xico. Lo anterior porque el autor parte de 
la idea de que los problemas del estado de 
duerrero son de «carácter estructural» y 
tienen que ver, sobre todo y en primer lu­
gar, con su inserción en un régimen cor-
pqrátivo y autoritario. 

En este sentido, la reflexión que se de­
sarrolla en el libro nos conduce hacia el 
centro mismo de la problemática guerre-
rense de atraso, violencia e inestabilidad 
política: la estructura de poder local. Se 
nos recuerda, así, la configuración del ré­
gimen político mexicano como resultado 
de un pacto posrevolucionario y su insti-
tucionalízación en un partido único —el 
Partido Nacional Revolucionario— mis­
mo que, a lo largo del siglo XX y de los 
distintos reacomodos de poder, fue trans­
formándose formalmente (PNR-PRM-
PRI) pero sin nunca llegar a convertirse 
en un partido dispuesto a contender de­
mocráticamente por el poder. Esto ade­
más en nombre del «desarrollo social» del 
país que, al ser asumido como una necesi­
dad, justificaba para el régimen práctica­
mente cualquier transgresión al orden 
constitucional. 

En el casQ de Guerrero, esta transfor­
mación derivó en el establecimiento de 

una estructura de poder local subordinada 
al «supremo arbitraje presidencial» que 
mediatiza la demanda social. Las conse­
cuencias de esta monopolización de la 
vida política en manos del partido oficial 
son, para el autor, claras: «La inermidad 
distingue a la ciudadanía y la carencia de 
institucionalidad al gobierno local, al que 
también se cuestiona por ser el resultado 
de órdenes y designaciones desde el cen­
tro» (p. 118). Además de la inestabilidad 
de los gobiernos locales,' la ausencia de 
una participación política efectiva y la 
permanente insatisfacción de las deman­
das sociales ha derivado en repetidos he­
chos de violencia, como la radicalización 
de los movimientos guerrilleros de los 
años sesenta y setenta y la matanza de 
Aguas Blancas de 1995 que llevó a Ru­
bén Figueroa Alcocer a renunciar a su 
mandato como gobernador. 

Estos hechos de violencia han sido, 
desde luego, la manifestación de situa­
ciones extremas, pero nos advierten sobre 
las consecuencias que pueden suscitarse 
cuando una ciudadanía que busca hacerse 
escuchar se enfrenta, una y otra vez, a es­
tructuras cerradas de poder. El problema 
de una cultura cívica aspirativa en el con­
texto de estructuras políticas autoritarias 
es un tema particularmente importante 
para el futuro de la entidad, pero también 
de México. Y los resultados del régimen 
de la revolución en Guerrero pueden ade­
más constatarse con los índices económi­
cos (68 % vive en condiciones de pobreza 
y pobreza extrema, p. 19) y de analfabe­
tismo (23,9 % de la población de 15 años 
y más)^ que en el libro se presentan e in­
terpretan. El autor nos invita a pensar a 
Guerrero como uno de los escenarios pe­
culiares del país donde se han expresado 
con mayor agudeza las contradicciones 
internas del régimen político mexicano. 
Guerrero es, en este sentido, no una ano­
malía sino una realidad del sistema, así 
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como un caso paradigmático y alecciona­
dor de la historia de México que nos per­
mite comprender cómo un sistema presi-
dencialista y de partido de Estado incide 
en el atraso económico, la pobreza y la 
imposibilidad del desarrollo regional; en 
el establecimiento de cacicazgos políticos 
y poderes defacto, en la violencia e ines­
tabilidad políticas, en la manipulación de 
la demanda social, el uso político de los 
programas económicos y el clientelismo; 
en suma, en el permanente desplazamien­
to de la voluntad ciudadana en favor de 
un régimen autoritario y corporativo. 

Situaciones como la guerrerense ten­
drían entonces que obligamos a profundi­
zar en la comprensión de las dificultades 
que presentan sociedades atrasadas para 
acceder a la transición política: luego de 
las elecciones del año 2000, la estructura 
de poder local prácticamente permanece 
intacta. La transición a la democracia, en­
tonces, no puede ser pensada únicamente 
en términos de la existencia de «elecciones 
libres». Hacia el final de Sociedad y con­
flicto... puede encontrarse una primera pro­
puesta para afrontar la situación extrema 
que se vive en el estado. El autor sugiere, 
al respecto, revertir «la centralización polí­
tica inherente a un régimen autoritario [...] 
para devolver la iniciativa a la ciudadanía 
y a los municipios en el desarrollo social y 
económico» (p. 172). No habrá transición 
mientras no sean los ciudadanos el centro 
de la vida política, mientras no logremos 
consolidar una ciudadanía con plenos de­
rechos de participación y corresponsabili­
dad en la construcción del orden público. 
Los últimos cuatro años nos han permitido 
reconocer la continuidad que en nuestra 
sociedad han tenido las reglas y códigos 
no escritos del régimen de la revolución. 

aún cuando éste ha perdido ya su repre­
sentante más visible. 

La obra que comentamos es una inves­
tigación cuidadosa y bien documentada, 
así como un diagnóstico que nos advierte 
sobre una situación extrema potencialmen-
te conflictiva, por lo que resulta no sólo 
interesante para los guerrerenses, sino para 
todos los mexicanos. Pero nuestra expe­
riencia es también la experiencia de mu­
chos países de América Latina en la medi­
da en que compartimos una tradición auto­
ritaria y altos índices de corrupción y po­
breza, de aquí que los riesgos que actual­
mente experimentamos en México (la de­
sesperanza, la precariedad del orden legal, 
la agudización de la pobreza e, incluso, la 
aparición de hechos de violencia) también 
se hagan presentes en América Latina. 

Finalmente, debe destacarse que a lo 
largo de la lectura del libro puede descu­
brirse la doble perspectiva de reflexión que 
le subyace: la de las ciencias histórico-so-
ciales y la de la filosofía política. De esta 
manera, el análisis de los sucesos políticos 
y la presentación de los datos económi­
cos de la entidad sólo adquieren verdadera 
significación desde la perspectiva normati­
va de conceptos como el de Estado de dere­
cho, legitimidad constitucional y derechos 
políticos. Al lograr conjuntar el punto de 
vista histórico-social con el filosófico, el 
autor ha conseguido, sin duda, un enfoque 
productivo tanto para el tema en cuestión 
como para ambas disciplinas del conoci­
miento. Y el Dr. Rendón ha logrado ade­
más, a través de Guerrero, reconsiderar 
nuestra historia política de una manera in­
teresada: desde el interés legítimo que 
existe en México y en América Latina por 
la construcción de un orden de derecho 
como punto de partida para el desarrollo. 
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NOTAS 

1. Desde los años treinta y hasta 1995, siete go­
bernadores del estado han sido destituidos ya sea 
como resultado de los conflictos entre los políticos 
locales y el poder central —que reclama siempre la 
subordinación de éstos— o como consecuencia del 

ejercicio autoritario del poder que ha terminado en 
actos de violencia en contra de la ciudadonfa. 

2. Además, el 21,9 % no terminó la primaria y 
solamente el 7,7 % cuenta con educación supe­
rior (p. 97). 

DEL GUSTO POR LA FILOSOFÍA A LA FILOSOFÍA DEL GUSTO' 

Mario Alfredo Hernández 
Universidad Autónoma Metropolitana-lztapalapa, México 

Permítaseme, para mostrar la importancia 
de la reflexión que Gustavo Leyva em­
prende en el libro que ahora comento, re­
cordar una de las vetas más sugerentes de 
la filosofía política contemporánea, la cual 
vuelve sobre la pregunta clásica acerca de 
la mejor forma de conciliar la teoría mo­
ral con la práctica política y sitúa la res­
puesta en el análisis kantiano de la facul­
tad de juzgar. Se trata de la parte final de 
la obra de Hannah Arendt, quien, siempre 
renuente a etiquetar su trabajo bajo el 
membrete de la filosofía política, asumió 
una reflexión decididamente filosófica 
para resolver el impasse que le significó 
la escritura —inconclusa— de La vida del 
espíritu. En este texto, ella pretendía em­
prender un tercer estudio consagrado a la 
capacidad de juzgar —después de los de­
dicados a la voluntad y al pensamiento—, 
donde se ocuparía de las estructuras del 
entendimiento que determinan la situación 
teórica y práctica de los individuos en el 
mundo; en particular, Arendt quería inten­
tar en esta última sección de La vida del 
espíritu —como Kant mismo en su Críti­
ca de la facultad de juzgar— apuntar las 
claves que le permitieran a los individuos 
salvar el abismo que se extiende entre 

aquellos mandatos morales e incondicio-
nados a los que teóricamente ha arribado 
la razón y el espacio que la voluntad pue­
de ocupar prácticamente para su movi­
miento en un mundo plural. Sin embargo, 
ella murió antes de realizar su propósito.^ 
Autores como Henry AUison, Paul Ri-
coeur, Reinhardt Brandt, Hans-Georg Ga-
damer o, ahora, Gustavo Leyva, han recu­
rrido a aquella tercera Crítica —con la 
máxima kantiana de atreverse a pensar 
por uno mismo— para resolver su propio 
impasse de talante arendtiano. Me parece 
pertinente bosquejar las reflexiones de 
Gustavo Leyva alrededor de Kant y su 
conceptualización de la facultad de juzgar 
en tres tiempos. 

1. El problema del gusto en el contexto 
de la estética. Como es bien sabido, hacia 
1750, Alexander Baumgarten funda la es­
tética como disciplina filosófica, definién­
dola como el tratado del conocimiento 
sensible, mismo que tradicionalmente se 
había considerado de tipo inferior en 
comparación con la racionalidad de la ló­
gica. La intención de Baumgarten al em­
prender esta reivindicación del conoci­
miento sensible y mediato era encontrar 
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